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PERIÓ DICO  Q UINCEN AL IN D ISP EN SA B LE  P A R A L A S  F A M IL IA S , ILU STR A D O  CON PRO FUSIO N  D E G R A BA D O S EN NEGRO  Y  FIG U R IN ES ILU M IN ADO S DE L A S  M ODAS DE P A RIS,

fia/rOKíS trabados en tam añc natura l, modeles de labores de a^uja, crochet, tapicerías, etc.

R E G AL O  A  LOS S E Ñ O R E S  A B O N A D O S  A  L A  B I B L I O T E C A  U N I V E R S A L
L o s  que deseen suscribirse únicamente al periódico E l  S a i.o n  d e  LA M oDA, por anualidades, sem estres ó trimestres con pago anticipado deberán r ^ r s e  por la  siguiente nota de precios:

El ESPAliA, !ii slí, 69 PEÉi-Siis aesM, 3! ml5S.-Trcs meses, ES peales.—  El POBTllfim, u sJie, 3000 reis.-Se¡s nsses, 10 rsit-Tm meses, 900 piIsLas i
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 A n i ’crso. M anteleta-
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de n iño.— B lusa de n i­
ño.— Reverso. Polonesa 
G a t ie n n e .  —  C u e r p o  
C larkson. —  C orpiñ o de 
señorita.

FIGURIN ILUMINADOn.^S 
— T rajes de señoritas y  
de niños de am lxjs sexo?.

cada lado de la  lev ita  h ay  un bordado de hilo crudo aplicado 
á  m odo de solapa. M edias encarnadas del m ism o tono que las 
flores d el som brera y  botinas m arrón. Som brero de p a ja , con 
cinta de terciopelo m arrón y  conchas m ezcladas con floieciilas 
rosas.

2 . ’  N iS a  d e  5 a  6 a S o s .— V estido de seda azul pálido.

EXPLICACIO N  

DE LOS SUPLEM ENTOS

1 .  - l í O J A  D E  T A T R O -

NBS n .°8 .— A nverso : M an­
teleta-visita A lb in a  (g r a ­
bado A  I  en e l texto) ;  Ves- 
lid o d en iñ o  (g ra b a d o sB  J  
y  6  en e l  tex to ): B lusa de 
niño (grabado C  1 0  en e l  
texto )■ — Reverso: Polonesa 
Gatienne (grabado D  ¡ s  
en e l  texto ) ;  C uerpo C la rk ­
son (grabado E  1 6  en e l 
texto ): C orpiño de señori­
ta (grabado F  s o e n  e l  tex­
to) . — V éan se las explica­
ciones en la  m ism a hoja.

2 .— F ig u r í n  il u m i n a ­
do  o.v 8 .— T rajes de se­
ñoritas y  de niños de am- 
Ixjs sexos:

i . °  N iñ a  d e  6  a  8
AÑOS.— F ald a  y  bo lsa ta­
bleadas de fulard beige liso. 
Levita  abierta con cogi­
dos, de seda beige con m o­
tas marrón. C uello  recto 
de terciopelo marrón. A A  1.—Traje de paseo. 2.—Abridlo persa.

F a ld a  tableada en tablas huecas term inada en un volantiio  de 
tafetán del m ism o color. Faldones plegados unidos con el pul, 
y  reunidos por delante con un  lazo. Cuerpo de talle  largo, con 
varios cogidos ó  draperías, y  abierto sobre un chaleco de tr.fc- 
la n  azul oscuro. Som brero de a la  m uy levantada, forrado .le 
azu l pálido y  guarnecido de azul oscuro, ñ íed ias de hilo de E s ­

cocia azul oscuro.
3 . °  N i S a  d b  3  a  5

AÑOS.— F a ld a  de borda­
do inglés de hilo crudo 
sobre viso  encarnado. C ue­
llo  y  cinturón de terciope­
lo . Pechera de borda<h> 
in g lés , que sale ¡x it de­
bajo del cinturón á  m o­
do de punta de corbata. 
Som brero de pa ja , guar­
necido de plum as y  fular.! 
encam ado.

4 .®  JO V E N C IT A  DE I4  
A  15  AÑOS.— Vestido ,1-  
lan illa  fin a color gris p a ­
lom a. L a  fa lda Usa está 
rodeada de un ancho biés 
de terciopelo gris pizarra. 
L a  polonesa, ligeramente 
fruncida en  e l cuello y  en 
la  cintura, está plegada á 
m odo de bo lsa irregular. 
C uello  y  cinturón de ter­
ciopelo gris pizarra. Som ­
brero de p a ja , forrado y
guarnecido d el m ism o ler 
ciopelo, y  adornado con un 
penacho capuchino.

5 ."  N i ñ a  d e  2  a  ;

AÑOS.— F ald a  y  bolsa .Ii- 
encaje blanco, L e v ita  de 
faldones abiertos, d e  ter­
ciopelo capuchin o,  que 
caen com o una sobrefal­
da sobre la  falda. W alona 
de terciopelo capuchino, 
term inada por un faldón 
que llega h asta  el borde 
de la  falda. Lazos de cin- 
t.ss azules en lo s  cabello-,

6 .®  N iñ o  d e  4  a ñ o s , 
— Vestido m arino de f-..- 
lasía, de pañete azul m - 
riño. L a  fa lda está tab lea­
d a  en tablas huecas y - i  
une a l cuerpo-blusa debajo 
de un cinturón sujeto con 
un broche de fantasía. S- • 
lapas de raso sobre chale­
co de fulard, rayado a lre­
dedor del cuello . So m b re­
ro  de p a ja  inglesa, forrado 
y  guarnecido d e  azul m a­
rino, con pom pones en ­
carnados.

7 .®  JO V EN C IT A  DE 12  
A 14  AÑOS.—  Vestido de 
seda rosa. L a  íafda, ta ­
bleada en tablas huecas, 
con  pinzas en íbrm.a .le 
abanico, d e ja  ver dos ta ­
bleados de tafetán tusa,
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Polonesa de seda rosa, co­
gida á  m odo de banda- 
paniers, sujeta con uc laao 
de terciopelo negro ó  g ra­
n a te  E l  corpiflo, guarne­
cido en la punta de un 
bordado fino, se abre so ­
bre una cam iseta de surah 
rosa, cerrada con un cuello 
de terciopelo. Som brero 
de p aja , guarnecido de alas 
blancas y  de terciopelo.

DESCRIPCION

DE LOS GRABADOS

A i .— T r a j e  d e  p a s e o .
— F ald a  tableada en ta ­
blas huecas, de tafelan 
gris tórtola, con volantito 
inferior verde agua. T ú n i­
ca  de seda tórtola rayada 
de verde oscuro.— M a n h -  
le ta -v isU a A lb in a , de seda 
labrada de terciopelo, con 
guarniciones de encaje y  
adornos de azabache. So m ­
brero de paja gris tórtola, 
guarnecido de otomano 
del m ism o color, y  rosas 
am arillas con bofon en­
cam ado.

2 .— A b r ig o  p e r s a ,  de 
seda biige  claro, con dibu­
jo s  rosa y  encam ados en 
los tonos pálidos. L a s  so­
lapas son d e  terciopelo 
liso tubi oscuro. Som brero 
de p a ja  beige, guarnecida 
con un abultado lazo de 
terciopelo rubí oscuro, y  
las alas forradas d el mismo 
terciopelo.

3 — P u n t a  d e  t a p e t e

BORDADO AL PASADO SO­
BRE FELPA.— E l fondo es 
granate, y  sobre él está 
aplicada una ancha tira de 
taso verde agua, en la  cual 
se  ejecuta el bonlado al 
pasado. A  cada lado  de la 
lira , y  orlándola, se pone 
un cordon de oro  viejo, 
con ñechas de punto de 
festón, d el mismo color.
E l  enrejado, d e  punto de 
m arca cruzado, se hace de 
dos colores ro jo s; también 
son ro jas las hojas de las 
flores que en e l grabado se 
representan m ás oscuras: 
las flores grandes, de azu­
les matizados, y  la s  flore- 
cillas interm edias violetas 
y  rojas con fo lla je  verde 
sombreado.

4 .— P u n t i l l a  d e g a n - 

CIIITO YFRI VOLITÉ.— L as 
estrellas, cada una de las 
cuales se hace sejiarada- 
mente, están dispuestas a l­
rededor del dibujo de frivo lité  y  unidas a l ganchito con puntos 
en el aire. E n  seguida se hacen los tres enrejados que compo­
nen el pié de la  puntilla.

B  5 y  6 .— V e s t id o  d e  n i.^ o  (delanU ro y  espalda) . — De 
paño ó  de otomano beige^ adornado de grandes botones bron­
ceados. Faldones cuadrados, sujetos debajo de la  bo lsa con un 
broche de fantasía. Cuello redondo con trencillas, sujeto con 
botones. A lrededor del vestido tres trencillas.

7 .— T r a j e  e s c o c é s  p a r a  n i í So  d e  3  á  4  
AÑOS.— F ald a  tableada de lan illa  escocesa en­
carnada, leonada y  azul. Levita  ceñida al talle 
y  de faldones vueltos, de otomano leonado.
U na banda de terciopelo escocés, partiendo 
del hom bro, se anuila sobre la  cadera del lado 
opuesto. G orra leonaila con c in ta escocesa.

8 .— N i S o d e  6 a S o s .  Pan talon-corto  de 
paño beige de d es tonos. C haleco de paño nu­
tria. Chaqueta-visita recta, abrochada con un 
so lo  lioton, de paño con bocam angas y  
cucllo de paño nutria. Som brero de fieltro nu 
liia  con galón.

9 .— N iS a  d e  5 a S o s . — F a ld a  lisa  de oto­
m ano con volantito inferior tableado de raso 
granate. L e v ita  larga d e  otomano grapate, 
adornada de litaperias ó pabelltmes y  paniers 
de raso de! mismo color. L a s  draperias y  los 
paniers están co p d o s con un broche de oro

3-—P u n ta  de ta p e te  bordado a l  p a sa d o  so b re  felpa.

v iq o . Som brero de p a ja  gruesa, con ga lón  retorcido y  un gran 
lazo de raso granate.

C  1 0 .— B l u s a  d e  n iR o.— D e pañete ósargad o  azul marino. 
L a  fa lda está tableada por detrás; el delantero, que se abrocha 
en el hom bro lo propio que e l cuello, las bocam angas, e l c in ­
turón y  la so lapa abotonada, llevan  tres ó  cuatro trencillas. 
Lazo  d e  fa ille  azul en el hom bro, y  broche de p lata v ie ja . E ste

m ism o modelo, puede h a­
cerse de otomano ó  de p i­
qué blanco.

I I . — C h a q ü e t a -m a t i- 
N ÉE.— D e seda rosa p á li­
do, guarnecida á  cada lado 
con un a tira de raso g ra ­
nate con botones rosa p á ­
lido óm adroñ itosdefelpa . 
E s ta  chaqueta se abre so­
bre una cam iseta figurada 
y  tableada de surah rosa 
pálido, d ivid ida en dos 
partes por seis bullones, y  
cerrada en el pecho con bo­
tones de surah algo  gran­
des. Bocam angas abullona- 
d asycu ellod e raso granate.

y  1 3 - — T r a j e s  d e  
PR IM ERA  COMUNION p a ­
r a  NI ÑAS— P r im e r  traje. 
F a ld a  de m uselina tablea­
da, sobre la  cual se plega 
hasta m uy arriba la  túnica 
y  e l puf. U n a cltapería 
atraviesa el corpino á  m o­
do de banda y  term ina 
debajo de! lazo d el cintu­
rón. G orra de tu! ruchada 
y  velo de muselina.

Segundo  /rq/e.— F ald a  
com puesta d ed o s volantes 
tableados de m u se lin a , 
con volantito inferior ta ­
bleado tam bién. Sobrefal­
da-blusa, de m uselina den­
tada y  tableada en tablas 
huecas. C orpiño con cin­
turón y  solapas, abierto 
sobre una cam isola de mu­
selina tableada. Cinturón 
de fulard anudado detrás. 
G orra de tul ruchada y  
velo de muselina.

14-— T r a j e  d e  p r im e ­
r a  COMUNION PA RA  NI- 

R o s.— Pantalón y  chaqué 
de paño negro. Chaleco 
blanco. C orbata de oto­
mano blanco. L a zo  en el 
brazo con fleco de oro.

1 5 .— T r a j e  d e  p r im a ­
v e r a .— F a ld a  de tercio­
pelo liso m arrón.— Polone­
sa G atienue  de seda beige 
claro con losanjes de felpi- 
lla  marrón. Peto  liso  de 
terciopelo del m ism o co ­
lor. C in turón , cuello y  
bocam angas de igual ter­
ciopelo, con adornos de 
fantasía, de p la ta  vieja. 
Som brero de paja de color 
pardo claro, adornado de 
terciopelo marrón y  bro­
che de p lata vieja.

E  1 6 .— O t r o t r a j s d e  
P R IM A V E R A .— F a ld a  de 
surah azul, tab leada á  la 
escocesa sobre un volantito 
de raso .— Túnica-fichú de 
seda albaricoque con ador- 

'C u e r jo  C larkson  ab ierto  sobre

-P u n tília  d e  g a n ch ito  y  fr ivo lité .

no de fe lp illa azul pavo real, 

una pechera abolsada de raso del m ism o azul. E l  cuello , e l  c in ­
turón y  las solapas son de terciopelo del propio azul. Som brero 
de paja, guarnecido con un ancho terciopelo azul pavo real y  
un penacho de plum as d e  grajo  pasado por una heb illa  de 
oro fino.

1 7  á  1 9 . — T r a j e s  d e  s e ñ o r i t a s . — A - zW  tra je . F a ld a  d e  
surah de lan a á  cuadritos de varios colores 
tableada en tablas huecas. T única t e c i^ d a  á 
lo lavandera. Cuerpu-blusa sujeto con un cin ­
turón. Som brero de p a ja  color de tierra, guar­
necido de terciopelo m arrón oscuro y  con un 
a la  de color de tierra.

Segundo traje .— D e crespón de K iz a  azul 
oscuro, moteado de encam ado. F a ld a  ta­
bleada i  la  escocesa. Túnica-saco calda sobre 
la falda. Cuerpo-blusa con cinturón. C u ello  y  
bocam angas de terciopelo azul. C ap o la  bebé 
de p a ja  beige, guarnecida de cintas del m ism o 
color y  forrada de terciopelo ozul oscuro.

Tercer tra je . —  F ald a y  túnica de crespón 
diam ante, fondo beige y  flores pom padour. L a  
falda se compone de tab las huecas y  planas al- 
temada-s. C haleco de pañete blanco con boto­
nes dorados. L e v ita  de seda de canutillo tubi. 
Som brero de p a ja  beige con una m oña de p lu ­
mas beige y  galón m bí.
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F  20.— T R A je  D E PASEO.— Falda lisa, de ter­
ciopelo pekin color de pensamiento. Túnica de do­
ble draperia cruzada, la  una formando punta y  la 
otra recta, de surah violeta de Patm a, salpicada de 
motas color de pensamiento.— Corpiño de tercio­
pelo del mismo color, trenzado con cinta violeta 
claro. Camisola fruncida en el cuello, metida en el 
corpino. Collar y  brazaletes de terciopelo pensa­
miento. Sombrero redondo de paja, guarnecido con 
un lazo de dicho terciopelo, y  penacho de violetas 
de Parma.

(Los patrones de la ^íanteleta-visila Albina, del 
Vestido de niño, de la Blusa de niño, de la Polo­
nesa Gatienne, del Cuerpo Clarkson y  del Corpíño 
de señorita están trazados en los dos lados de la 
hoja de patrones n.“ 8, que acompaña al presente 
número. >

2 1 . — O t r o  T R A JE  D E p a s e o . — Falda tableada, 
de surah azul marino. Sobrefalta tableada en tablas 
huecas, de tafetán gris paloma, salpicada de moti­
las azul marino. E sta laida está hecha de modo 
que íorma diente después de tableada. Delantal 
y  puf muy eortos. CorpiBo de puntas dentado por 
delante y  de hechura postillón por detrás. Una 
draperia atraviesa el corpíño y  cae formando hom­
brera sobre el hombro. Sombrero de paja gris 
paloma, rodeado de una cinta azul marino; ala de 
oro viejo puesta en forma de penacho.

2 2 .— T r a j e  D E V IA JE  p a r a  n i í5o .— C h a q u é  y

chaleco largos de pañete azul 6  color de aceituna, 
el primero abrochado solamente a l cuello y  el se­
gundo cerrado con botones de nikel. Pantalones 
hasta la rodilla, del mismo pañete. Cuello vuelto y 
sombrero de paja negra ó gris.

2 3 .— D e l a s t a l  p a r a  n i . í a  d e  6  a  8 a ñ o s .—  
D e piqué blanco, con dos tiras sencillamente bor­
dadas en el borde. E l  cuello pasa i  caer sobre la 
espalda á  modo de esclavina abrochándose á  ella 
Bolsillos con tira bordada y  lazo de raso azul ó rosf 
pálido en la parte posterior.

2 4 .— T i r a  d e  t ü l  b o r d a d a a l p a s a d o . — Bas 
ta examinar el grabado para que se comprenda su 
modo de ejecución, que es muy sencillo, y  que la 
mayoría de nuestras lectoras conocerán por poco 
prácticas que estén en esta clase de bordados.

R E V IS T A  D E  P A R IS

A  medida que la Semana Santa se ha ido acer­
cando, todas las distracciones mundanas se han re­
vestido poco á  poco de cierto tinte de austeridad 
más ó ménos sincera. E l  pulpito, el confesonario, 
la más frecuente asistencia á  los templos han con­
seguido que nuestras elegantes afecten una religio­
sidad que contrasta de un modo marcado con sus 
costumbres ordinarias, y que durante la actual épo­
ca de recogimiento se entreguen á  mil prácticas 
piadosas, a  la verdad no ménos beneficiosas para

B 5.—V e st id o  d e n iñ o  (delantero).

su cuerpo que para su alma, entre otras 
la trasformacion del perfumado retrete en 
oratorio, el ir  vestidas de luto, el pasar estos 
dias en un convento aristocrático, etc., etc. 
Hoy no tan sólo no hay indiferentes cnma- 
leria de religión, sino que es de buen tono 
presumir de buenas cristianas, obedecer es­
trictamente las prescripciones de la Iglesia, 
cumplir al pié de la letra las recomendacio­
nes de los obispos y  asistir á  los oficios di­
vinos con ferviente asiduidad.

A sí es que la Cuaresma ha llegado á ser 
asunto de gran importancia en nuestros 
salones; y  las damas parisienses ajustan con 
notable nnanimidad su método de vida á las 
costumbres especiales que requiere tan sa­
grado período. A l principio de este los tra­
jes son modestos y  sencillos, predominando 
los colores oscuros, marrón, grises ónegros 
para los de día, con guarniciones de chin­
chilla; el blanco ó malva para los de noche, 
con algún adorno ni rico ni vistoso. Las 
visitas y los paseos por el bosque de Bou- 
Ic^ne continúan, así como ios convites en 
los dias en que la Iglesia no prohíbe comer 
carne; también se sigue yendo al teatro, 
pero únicamente á  los de la Opera, Come­
dia francesa é Italiano; y  aún se da alguna 
que otra reunión, en las cuales sólo se sirve 
té sin leche, helados, jarabes, naranja­
das, etc.: nada de pastas ni bebidas espiri­
tuosas ó nutritivas, á fin de aplacar sola­
mente la sed sin quebrantar el ayuno.

Desde el día siguiente al de la M i-C ari-

7  á  9 .—Trajee d e  ninoa.

O 10.—B lu sa  d e niño.

ellas, acostumbradas al boato, a l lujo y  á  la os­
tentación, la mayor de las penitencias. E s  de 
esperar que el Señor se lo tendrá en cuenta.

•  «

A  pesar de lo expuesto, no han faltado bri­
llantes reuniones y  conciertos durante esta 
quincena, siquiera algunos de ellos se hayan 
celebrado con un objeto caritativo. Entre otras 
fiestas es de mencionarla habida en la  espacio­
sa sala Erard á beneficio de las Sociedades 
agrícolas de huérfanos, las cuales se consagran 
á  recoger los niños desamparados de ambos 
sexos para hacerles adquirir afición á la  agri­
cultura, instruirlos en los trabajos de jardine­
ría, en el modo de dirigir una granja y  en la 
cria del ganado; en una palabra, sociedades 
cuyo principal objeto consiste en proporcionar 
a l suelo patrio brazos que le fecunden.

Las heroínas de esta notable fiesta han sido 
cuatro distinguidbimas damas de nuestra más 
elcs'ada sociedad: la duquesa de Uzés, la mar­
quesa de San Pablo, la  vizcondesa de Tredern 
y  Mad. Enriqueta Fuchs, verdaderas artistas 
de coiazon las cuatro, como lo han demostrado 
una vez más en este concierto, en el cual han 
dado pruebas de sus conocimientos musicales y 
de su perfecta escuela, con una espontaneidad 
tanto más plausible cuanto que ninguna deellas 
gusta de hacer gala en público de sus envidia­

bles dotes para e l canto ó el armonium y  el 
piano.

N o ménos elegantes que excelentes artistas, 
presentóse la primera con un m in ific o  vestido 
de raso casi cerrado, un soberbio collar de dia­
mantes y  una diadema de las mismas preciosas 
piedras; la  segunda con un vestido de tercio­
pelo nqjro cortado en forma de corazón per 
delante y  por detrás, y  un alto ruchado de en­
cajes negros cerrado en el pecho con un ramo 
de rosas blancas; la tercera con falda de raso 
plata salpicada de chispas da oro, corpiño y 
cola de terciopelo negro, con anchos entredo- 
ses que parecían raudales de aceto, y  el pri­
mero cerrado con grandes broches de brillan­
tes, piedras que resplandecían también en su 
cabeza, mezclados con tosas; y  la cuarta, por 
último, con un traje de rosa azul pálido ador­
nado con cogidos de encaje blanco, y una pe­
queña guirnalda de rosas alrededor del descote 
del cuerpo.

L a  duquesa de Uzés tocó admirablemente al 
armonium dos piezas de difícil ejecución; la 
vizcondesa de Tredern cantó con su voz pura 
y  vibrante el aria de A rnhU i la  marquesa de 
San Pablo ejecutó en el piano de un modo ma­
gistral el concierto en do menor de lieelhoven, 
y  Mad. de Fuchs cuatro composiciones en que 
demostró el gran dominio que tiene sobredicho 
instrumento.

B  6.—V estid o  d e n iño  (espalda).

nt4  se suprimen las visitas, haciéndolas ex­
clusivamente á los pobres y  desvalidos. La 
hora del paseo por el bosque de Boiilogne 
se pasa en la iglesia; apénas se va á  teatros 
y  conciertos; suprlmense las pocas flores y 
cintas que quedaban en el traje y se lleva 
la  cabeza cubierta con un tupido velo de tul 
ó cres[X)n. E l  salón íntimo se trasforma en 
oratorio, retirando al efecto las estatuas de 
barro cocido, los bronces, y  los cuadros de 
género jiara poner en su lugar una imágen 
de la Vfrgen i  cuyos piés se depositan las 
flores suprimidas del tocado. A  las novelas 
y  obrls de mero pasatiempo reemplazan los 
libros de rezo, algunos de los cuales valen 
un capital, y  á los espléndidos abanicos, 
sortijas y brazaletes, valiosos rosarios de 
riquísimas cuentas cuyas piedras preciosas 
brillan entre las blancas manos que las pa­
san. En aquella estancia convertida, aunque 
transitoriamente, en un lugar santificado, 
se pasa la  noche leyendo los Salinos ó co­
siendo ropa blanca para los huerfanitos 
pobres. •

A l llegar la Semana Santa, la austeridad 
es todavía más rigorosa, pues durante ella 
queda suprimida toda distracción, hasta las 
más intimas y  familiares.

Vese pues que si durante e l resto del año 
nuestras vtundanas (como han dado en lla ­
mar aquí á  las damas del gran mundo) co­
meten algún pecadillo venial, lo purgan en 
la Cuaresma, imponiéndose voluntariamen­
te un género de vida que debe de ser para

11.- C haqueta-m atinée.
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E l éxito de este concier­
to, en el que han tomado 
parte otros artistasno mé- 
iio, Jislinguichis, y  a l que 
he esbiido la mejor socie- 
<lad de l'aris ha excedido 
á todas las esperanzas, y 
lino de iniL'-tro. más i-.pi- 
rituales revistero-, al con­
templar las numerosas l)e!- 
dades en él congregadas, 
no ha |KKÍido menos ile 
exclamar: s ; Ah I ¡Quién 
fiteia huérfano... agiícolat'i 

Otra de ias brillantes 
r»-1.1- celebradas á pesar 
de 1.a Cuaresma ha sido el 
asalto dado en casa del fa­
inos.-. escritor A r s e n io  
Houssaye. Sin ser un bai­
le, ni un concierto, ni una 
reunión en la verdadera 

pci -.n d i Citas palabras, 
ha tenido un poco de cada 
nii-) de estos placeres, con 
el aslilamento de acmlir 
lu*. Ij'.\íi.iíios en traje de 
máscara. En dicho asalto 
cantil la popular Teresa, 
tocó varias pieza- la mag- 
nitiCu orquesta de Metra, 
se bailó, se cenó, y  por los 
salones se veian desfilar 
capa.- venecianas, m ann- 
femeninos, dominós, trajes 
negros y hasta trajes en­
camados. Todo París se 
hallaba en él; es decir, lo 
i|ue fórm ala flor y  nata de 
la sociedad parisiense se 
apiñaba en las galerías y 
en el salón, tanllenode flo­
res que no pitecia sino

16. -T raje d e  prim avera.

12 á  14.—Trajes de prim era oom unioa.

ensayando hacia tiempo con este 
objeto. L a  Asociación ha obtenido 
el fruto que se prometía de este 
baile, unos 38,000 francos.

Para terminar con lo que á  d i­
versiones se refiere, me anticiparé 
a indicar algo acerca de una en 
ciernes. Trátase de una fiesta que 
deberá darse á principios de mayo 
próximo en el Hipódromo para 
celebrar el centenario de la Socie­
dad de caridad maternal que asiste 
y  socorre con sin igual abnegación 
á las pobres parturientas y á  los 
niños recien nacidos. L a  gran no­
vedad de esta fiesta será una corri­
da de no'állos con todas sus peri­
pecias y  todas sus emociones, al 
(lecirde mis compatriotas, pero sin 
efusión de sangre y  por consiguien­
te sin el horror del desenlace, á 
cuyo fin los novillos estarán embo­
lados. Se handiechu gestiones para 
que venga á dar esta corrida e l cé­
lebre Frascuelo con su cuadrilla, y 
aunque parece que el diestro se 
resistía por tener á mengua lidiar 
novillos, y por añadidura embola­
dos, el recuerilo de lo que aqu! 
hizo cuando las inundaciones de 
Murcia le ha obligado á consentir 
por agradecimiento, y  vendrá para 
el 7 de dicho mes con su cuadrilla 
compuesta de diez y  ocho perso­
nas, trayendo también los lic,'u\-.

E n  algunos punli.-del Mediodía 
de Francia figuran ya en los pro­
gramas d.-- lr,5 festejo- las corridas 
de toros: en París se va á  dar un 
simulacro de ellas: ¿echarán raíces 
en nuestra capital? Por mi parte 
lo temo tantocamolo,siento:¡lodü 
es empezar!

«
•  •

Dos exposiciones han llamado la 
atención esros dias: la  de las pin­
turas, acuarelas y  dibujos, dejadc- 
al morir por nuestro malogrado 
I-ekiir, y  la de la  Sociedad de los 
Talleres de ciegos. L a  primera ha 
dado un resultado por demás satis­
factorio, habiéndose pagado eleva-

que se celebraba la fiesta 
vn Niza (> en á'alencia, tan 
[«jblaHí. ríe arbustos raros 
como si Se hubiese dado 
en el interior de un inver- 
n a d e r i  nmoesta reunión 
no tenia un programa de­
terminado, cad.i insitaib) 
quedó en Iil>ertad ile d i­
vertirse como mejor le pa­
reciese, lo cual iué en ver­
dad el mayor atractivo de 
una fiesta de la  que s. 
conservarán largo tiempo 
gratos rccuor l--=, y  á la 
que manifestaron au senli- 
miento por no ¿w ler a-i- 
lír alguno- personajes de 
regia estirpe, entre ..ii,-.- 
la reina Isabel . que ha 
escrito con tal motivo J e .  
de Sevilla una expresiva 
carta al distinguido es­
critor.

Aparte de estasnotahlcs 
reuniones, han tenido lu 
r;or otras varias m asó me­
nos suntuosas y brillante-; 
mas para no hacer difusa 
esta reseña, me limitaré á 
mencionar en último tér­
mino el baile dado el 5 del 
corriente en la Opera á 
liencficio de la Asociación 
de artistas dramáticos, con 
el concurso de tocias la.- 
olegantes del mundo tea­
tral. N o hay para qué de­
cir que ha estado animadí­
simo, si bien no ha podido 
bailarse el anunciado mi- 
nuet-vals que varías artis­
tas de renombre venían

B 16.—O tro tra je  d e  prim avera.
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dísimofi precios por la ma­
yor parte de las obras ex 
puestas, y  tanto que más 
de un simple apunte, uní 
mera indicación en un pa­
pel. se ha adquirido por 
250 pesetas.

L a  segunda ha sido so­
bre todo notable por la 
rica colección de objeto- 
fabricados con sorprenden­
te habilidad por inlelices 
privados de vista, lo cual 
no so crecria si algunos 
ciegos no ejecutaran di- 
c b .-  objetos en presencia 
del público que llena d.. 
continuo las salas de la 
Exposición.

Poco podré anticipar á 
mis lectoras sobre modas, 
pues hemos de esperar la 
llegada de la Pascua para 
conocer el gusto que ha de 
predominar en la próxima 
estación. Indicaré, sinem- 
bargo, que ya empiezan á 
aparecer las más lindas 
fantasías para trajes de en­
tretiempo, y  que según 
parece estarán en lioga las 
tel.is sembradas de flores 
ó de ramitos de tintas ba­
jas, sobr.- fondos lisos de 
colores oscuros, asi como 
las muselinas de lana ylos 
estambres de matices cla­
ros con rayas finas.

E l  traje de calle conli- / - ’ S r

2 0 .—Traje de paseo.

17 á  10.—Trajes d e señ oritas.

tos crespones japoneses son de mati­
ces claros: bordados amarillo-pálido 
sobre fondo rosa y  vice-versa; gris y 
marfil blanco ó amarillo sobre lila; 
azul pálido sobre crema, etc.

L as escasas cuanto insignificantes 
novedades que nos han ofrecido esta 
quincena algunos teatros de segundo 
órden han sido eclipsadas por dos 
obras maestras de un mismo compo­
sitor, dcl laborioso é insigne Gounod. 
H a sidolaprimera la representación de 

— su ó[«ra Safo en el teatro de la Gran­
de Opera, partitura que si en realiilacl 
no es nueva, puesto que ya  se babia 
strenado en 18 5 1, puede considerarse 

como tal, dadas las notables modifi­
caciones introducidas en la música por 
el compositor, y en el libreto por su 
autor Em ilio Augiet. S i veintitrc= 
años atrás no obtuvo A'o/e el éxito que 
Gounod se prometía por circunstan­
cias que no son del caso enumerar, en 
su actual refundición ha tomado éste 
un brillante desquite, pues la nueva 
ópera ha tenido un éxito por demás 
satisfactorio, logrando mantener vivo 
durante toda la representación el en­
tusiasmo del público, que ha tributa- 
r-n al célebre maestro una prolongada, 
calurosísima y  sincera ovación. En 
esta ópera, dirigida la  primera noche 
]>or el mismo Gounod, ha evidencia­
do Mad. Kraus.-, encargada del papel 
lie protagonista, lo mucho que vale 
como eminente cantatriz dramática, 
habiendo sitio frenéticamente aclama- 
1! I iu>r el públicoenlas estancias fina­
les que dijo con un acento, una expre­
sión y  un arte verdaderamente mara­
villosos y  sublimes. Como toda la 
partitura puede decirse que descansa 
en este papel, los demás artista- no 
han podido distinguirse, excepción 
hecha de Mlle. Richard, que cantó 
discretamente ti parte déla cortesana 
Gliccra.

E l  aparato escénico de esta ópera 
está á la  altura de lo mejor que se ha 
presentado en la Grande Opera, y  los

nuará siendo corto, al con- 
iraii'-. 1l- li'-.!e  noche ódc 
recepción. L a  levita abro­
chada ...1.miente ai cuello 
es de mucho gusto; se ¡a 
rodea de uno ó más ga­
lones.

E l encaje goza .le más 
favor que nunca, tanto 
jiara los traje- de día como 
para los de noche. Los ves­
tidos de encaje negros -011 
seguramente muy distin­
guidos y  fáciles de llevar, 
pero cuando llegue el buen 
tiempo, agradará desechar 
un tanto tan oscuro color, 
así es que ios vi-.'- de CO- 
l-rcv van teniendo éxito, 
en especial el tono capu- 
(hino. Pata traje de calle 
-a hace un nuevo género 
de encaje, especie de red 
bordada de flotes males, 
que es muy lindo y  -rdido. 
En breve verémos precio­
sos modeló- de casacas, 
manteletas y  bandas, todo 
de encaje, siendo adecua­
das á  ellos las capotas, las 
sombrillas y  los abanico». 
También se habla de ves 
tidos de gasa negra ó ce­
reza con aplicacione- de 
terciopelo.

Einalinente, como últi­
mas novedades indicaré 
los crespones de China 
bordados yloschalcs-cre.-- 
pones dcl Japón, usado- 
para túnicas de ios trajes 
de comida y  reunión. Es-

2 1 .—O tro tra je  d e p aseo .
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coros y  orquesta, compuestos de trescientos cincuenta indivi­
duos, admirables.

Redención se titula la segunda de las obras de Gounod áque 
me he referido antes. E s  una tr ilc^ a  sagrada, en que su autor 
ha querido hacer la exposiciou lírica de los tres grandes hechos 
en que está basada la existencia de la sociedad cristiana; la pa­
sión y  muerte de Jesucristo; su vida gloriosa sobre la  tierra 
desde su resurrección hasta su ascensión, y por último, la difu­
sión del cristianismo por el mundo en virtud de la  predicación 
de los Apóstoles. Estas tres partes van precedidas de un pró­
logo sobre la  creación, la falta de nuestros primeros padres y 
la promesa de un Redentor. Como se ve el poema lírico de 
Gounod es de una inspiración plena y  sinceramente católica, y 
su a u m e n to  de una sublimidad tal que hubiera arredrado i  
cualquiera que no contase con las envidiables dotes de nuestro 
gran músico. Cantada esta trilt^Ja en el palacio del Trocadero 
como primera producción musical de las que se propone ofre­
cer al público la Union internacional de compositores, la cual 
ha resuelto prescindir de las obras dramáticas propiamente d i­
chas, para ejecutar sólo composiciones sinfónicas ó líricas, ha 
tenido verdaderamente embelesado al auditorio, sorprendido 
de las maravillas de instrumentación y  de armonía sublime de 
que el autor ha impregnado toda esta mística partitura. S i Gou­
nod necesitara confirmar el alto renombre de que goza como 
compositor. Redención hubiera bastado para poner el sello á  su 
merecida reputación.

Todos los artistas que en ella han tomado parte han estado 
inimitables, en especial M. Faure, que ha alcanzado el triunfo 
que más contribuye á  honrar su gloriosa carrera de artista, y la  
Albani-Gye que ha venido expresamente á  Paris para hacer 
aplaudir las cualidades de primer órden que el mundo musical 
la reconoce.

Dias hace que está anunciado en el Teatro Italiano el Rigo  
¡ello, cantado por Gayarte; pero siempre ha habido inconve­
nientes para su representación, unas veces causados por la in­
disposición de MaurcI, y  otras por haberse negado el tenor 
español á  presentarse en escena con un traje que, si bien rico, 
de gusto y  apropiado á la época, adolecía de algún leve defecto 
ó no reunia absolutamente todos los requisitos exigidos por el 
artista. iPequeñeces de los grandes!

A n a r o a

E C O S  D E  M A D R ID

L a  cuaresma.— Beneficios de artistas.— E l de M asini.—Digre­
siones.— Una biblioteca y  una boda. —  E l quinto acto de los 
Hugonotes.— Fiestas en honor d e  Masini.— Un banquete ar­
tístico.—  Otro clásico. —  L a  Semana Santa en M adrid.— 
Fiestas próximas.— Los álbums régios.

Según ha avanzado la cuaresma se han cerrado los salones 
para las grandes fiestas y  toda la vid.a de la sociedad elegante 
se ha reconcentrado en los teatros, donde se han celebrado los 
beneficios de los artistas predilectos del público,

E l  beneficio de la señorita Theodorini en el teatro de la  ópe­
ra, y  el del señor Batislini y  la señora Gargano y  el del tenor 
Masini en el mismo coliseo, han sido lo que en el lenguaje mun­
dano se pueden llamar acontecimientos.

Sobre todo el último. Se ha visto pocas veces tan brillante 
como en la noche del juéves último el régio coliseo, que presen­
ta en estas solemnidades artisticas un aspecto bellísimo. Ro­
deando la aterciopelada barandilla de los palcos, se velan des­
tacarse desnudos anchantes bustos, las joyas brillaban éntrelas 
flores y  las plumas, como una serpiente de deslumbradoras 
escamas, deslizándose por encantadora pradera esmaltada de 
colores.

Los trajes negros de las damas de la reina que visten luto 
por la  muerte del duque de Albany eran notas oscuras en aque­
lla animada sinfonía de colores.

L a  duquesa de la  Torre, que no habia ido al teatro Real este 
año, se presentó en el palco de la señora de Camarón. Vestía 
un elegante traje de raso azul velado por una blonda blanca; 
llevaba una estrella de brillantes en la cabeza y  un ramodevio- 
letas de Parma en el hombro izquierdo. L a  condesa de Pino- 
hermoso se presentó originallsima con el pelo orlado por un 
hilo de brillantes y  coronada por una estrella: con el tocado de 
las mujeres hermosas que á  principios del siglo pasaron por los 
salones del primer cónsul en Francia, para ir luégo á  ocupar 
los tronos de Europa.

También estaba aquella noche en el teatro la duquesa Leo­
nor de Osuna, de negro y  con perlas. Parece que la  duquesa no 
abandonará este año su palacio de las Vistillas sin dejar termi­
nado el asunto de la venia a ! Estado de la biblioteca de la an­
tigua y  opulenta ca.sa, de la que es desde la muerte del último 
duque la  única heredera. Sabido es que esta biblioteca es una 
de las más ricas de Europa, no sólo por el número sino por la 
calidad de los volúmenes.

Existen muchos manuscritos que son obras inéditas de nues­
tros poetas del siglo de oro. Libros de caballería y  de amores 
con viñetas en vitela de los artistas italianos del Renacimiento 
y  el ejemplar único y  tan celebrado por los bibliófilos del R o­
mán de la  Rose.

Pero volvamos al teatro Real la noche del beneficio de Ma- 
sini y  veremos á  la  duquesa Angela de Medinaeeli haciendo los 
honores de su platea á  la aristocrática baronesa alemana que es 
dama de honor de la  infanta doña Paz.

Por cierto que la duquesa Angela es la única que lievadesde 
hace dias el titulo de Medinaeeli, porque la otra duquesa viuda.

su nuera, hija de los marqueses de la Torrecilla, ha renunciado 
después de siete años de viudez al ilustre título y  á  la grandeza 
de España para unirse en santo lazo con el hombre á quien 
amaba, el señor Henestrosa, conde de Estrada y  secretario de 
embajada,

L a  nueva condesa de Estrada, después del viaje de novia que 
ha emprendido, se establecerá en Madrid con su esposo y  su 
hijo el duque de Medinaeeli, fruto de aquella breve unión qne 
terminó casi al principio de la luna de miel, con la trágica 
muerte del desventurado duque,

Pero hénos aquí otra vez alejados del teatro de la ópera y  del 
beneficio de Masini. Cantaron los Hugonotes y  el beneficiado 
obtuvo una ovación entusiasta.

Como novedad se representó el quinto acto de la famosa ópe­
ra; pero mutilado al principio y  al fin, y  reducido sólo á  un ter­
ceto, magnifico, si, pero que causó poco efecto.

A  Ma.sini le hicieron regalos valiosos; el duque de Fernán 
Nuñez un bastón de marfil con puño de agata, rodeado de bri­
llantes ; el señor Calzado una botonadura de perlas; los señores 
de Camarón unos preciosos jarrones, y  vatios abonados sortijas, 
botonaduras, cuadros, mil objetos de arte en fin.

L a  empresa conociendo la  afición que el famoso tenor tiene 
por los caballos, le regaló un tronco puta sangre. Y a  el rey ha­
bia hecho á Masini idéntico regalo, dándole á  e l^ ir  el caballo 
que prefiriese de los que están en las reales caballerizas.

Masini cantará en la última fundón de Ja temporada el B a r ­
bero, i  beneficio de los coros y  de la orquesta, y  saldrá para 
Barcelona, marchando lu ^ o  á pasar el veraneen larégiaquinta 
que posee en los alrededores de Milán, su patria.

D e Madrid se ha despedido enviando mil duros á  los pobres 
la noche de su beneficio.

«
*  «

hermoso, y piensa dar grandes fiestas pata celebrar la  elevación 
á embajada de la legación de su país.

También es posible que no falte esta primavera visita légia: 
los reyes de Italia van á ir á  Berlín á saladar al emperador de 
Alemania; después el rey Humberto volverá á  Roma, y  la reina 
Margarita con el principe real irá á  Lisboa á visitará sus cuña­
dos los reyes de Tortuga], pasando en este viaje por Madrid.

Y a  están pegados en las esquinas los carteles de los toros, y 
los programas para las carteras de caballos que se celebrarán 
en mayo. E n  el mismo mes se abrirá la Exposición de Bellas 
Artes, para la  que trabajan mucho nuestros artistas.

E l  señor Romero Robledo tiene ya reunidos los dibujos y 
acuarelas de los artistas españoles para el álbum de S . A . la 
princesa imperial de Alemania. Estos dibujos y  acuarelas se 
mandarán á  Berlin sin encuadernar para que puedan ser colo­
cados en la Expoacion de objetos de España, que ha organiza­
do el principe imperial, que se llevó muchos productos de 
nuestras artes y  de nuestra industria en su último viaje.

Todos los artistas que figuran en el álbum de la princesa im­
perial han mandado trabajos dobles para que se pueda íormar 
otro álbum para la reina doña Cristina.

Madrid 6 abril.
K .  S a s a l .

E L  R E IN O  D E  LA M U JE R  

(' Continuación)

Entre las fiestas que se han dado en los salones al eminente 
tenor merecen citarse la de ios señores de Calzado y  la  de los 
señores de Camarón.

A l  banquete de los primeros asistieron el señor Bottcsini, el 
célebre músico que sabe arrancar sones tan dulces á  un instru­
mento tan ingrato como el violon, y  el señor Castelar, que co­
mo de todas las bellas artes, es apasionadísimo de la música.

Una conversación originalísima amenizó la suntuosa comida, 
durante la  cual se evocaron los recuerdos de los grandes artistas 
que han brillado en el mundo Urico, y  se examinaron con la l i ­
gereza de chispeantes frases las obras de los más insignes maes­
tros.

Un hecho nuevo refirió Bottcsini acerca de la última obra del 
inmortal Rossini, obra que permanece inédita.

Puso en ajuste el autor del Barbero de Sevilla  una quinta que 
quería comprar cerca de Ñ ip ó les; el dueño, que era un sena­
dor, pidió un precio que pareció al maestro exorbitante, y  ofre­
ció una cantidad relativamente pequeña.

Regatearon mucho, pero no se arreglaban, hasta que el sena­
dor propuso al gran músico un arreglo. Aceptaba lo que le 
ofrecía por !a  quíifta, si le daba además una pieza musical 
compuesta por él y  nueva.

Rossini que, como es sabido, era muy apegado al dinero, 
aceptó con entusiasmo el trato y  escribió la pieza musical, que 
fue la  última de las obras del autor de Guillermo Tell.

Y a  que estoy hablando de banquetes, no dejaré de citar uno 
que está todavía en preparación y será originaUsimo. L e  darán 
los señores de Gayangos en honor de un distinguido escritor 
inglés que acaba de traducir á su idioma el Quijote. E l traduc­
tor de la  nebulosa Albion es un admirador entusiasta de Cer­
vantes y  de su inmortal obra, y  viene á España sólo con el ob­
jeto de recorrer partiendo desde la Mancha todos los lugares 
por donde caminó en busca de aventuras el ingenioso hidalgo.

E l banquete con que quieren obsequiar al cervantófilo los 
señores de Gayangos estará compuesto exclusivamente de pla­
tos de que haya hablado Cervantes en el Quijote.

L a  Semana Santa comienza con tiempo lluvioso y  triste; el 
agua cae sin cesar hace días, y  hasta el pobre y  humilde Man­
zanares se ha ensoberbecido, subiéndose á mayores, hasta el 
punto de que parece un rio de verdad.

N o quitará el mal tiempo esplendor á k  Semana Santa de 
Madrid, que es bien pobre; todos sus atractivos se reducen á 
las fiestas religiosas palatinas. L a  mañana del domingo de R a­
mos, el rey, la reina, las infantas, las damas, los grandes de 
Esptdía, los funcionarios palatinos recorrieron en procesión vis­
tosísima las galerías de Palacio, llevando todos en las manos 
rizadas palmas que ondukban encima de las cabezas, adornadas 
con plumas y  brillantes.

E l  Jnéves Santo, ese mismo cortejo con otros trajes recorrerá 
las calles para visitar los monumentos, y  á esto y  á  una desor­
denada y  pobre procesión el Viérnes Santo es á lo que está re­
ducida la Semana Santa en la capital de España.

*
*  *

L a  Pascua promete ser animada; actuará en el teatro de k  
Comedia la  compañía italiana del trágico Ernesto Rossi, que 
ya  estuvo en España hace años, y  habrá en la Alhambra opere­
ta italiana y  ópera en el teatro de k  Zarzuek.

Los salones también reanudarán sus fiestas. E l conde de 
Solms, ministro de Alemania, ha tomado la antigua casa que 
en k  calle del Amor de Dios ocupó el difunto conde de Pino-

Si te  encuen tras  en  alguno d e  esos terrib les '.ranees, 
fíjate en  los que  sufren m ás y tienen  necesidad  d e  u n  
consuelo  m ayor, y  a l m énos caim a tu  esp íritu  con  la  
esperanza de u n  m ejo r porvenir.

Se d ice que  así com o el fuego p ru eb a  e l oro , la 
desven tu ra  p ru eb a  e l án im o d e  las personas, y en 
m uchas ocasiones se h a  visto d e  u n  m al juzgado  irre­
parab le , salir a lgún  bien  inesperado; y  com o p ru eb a  
voy á  referirte  u n  caso.

E l seftor A ,, rico p rop ietario , vivia lu josam ente con 
su  familia, que  p o r  c ierto  e ra  b astan te  num erosa. H a ­
b ía  confiado sus haberes á  u n  ban q u ero  q u e  gozaba 
to d a  su  confianza, e l cu a l fa ltando  un  d ia  villana­
m en te  á  ésta  huyó, llevándose a l o tro  lad o  d e l O céano 
la  fo rtuna  del seño r A . d e jando  á  éste  en  la  miseria.

Su desesperación n o  se  pu ed e  describ ir, n o  p o r él, 
sino  p o r los sufrim ientos y  privaciones que, deb ido  á  
su  im prudencia , h ab ria  d e  sopo rtar su  fam ilia. L a  
m u je r apercib iéndose d e  su  tu rb ac ió n  quiso  averiguar 
la  causa. A l princip io  no <juiso decírsela p o r n o  afli­
girla; después, acostum brado  com o estaba  á  confiarse 
á  su  q u erid a  com pañera, n o  le  ocultó  n a d a  d e  lo  que 
hab ia  suced ido  y le refirió el pavoroso suceso lloran­
do  com o  u n  niño.

A q u e llam u je rv a le ro sa lo  escuchó  to d o  sin m ostrar 
señal a lguna d e  tu rbac ión , luego serenó a l m arido  y 
enco n tran d o  a ú n  fuerza para sonre ir; «E a , le  dijo, 
si no es m ás q u e  eso, serénate, q u e  n o  em pañará 
nuestra  felicidad.»

E l seño r A. n o  com prend ía  cóm o pod ria  privarse 
d e  todo  lo  que  hasta  entóneos hab ia  considerado  
com o necesario  á  la  v ida , y  le  pareció  q u e  su  m ujer 
n o  se  h ac ia  cargo d e  lo grave y triste  d e  su  situación.

N o  era  así; a l contrario , aquella  señora  an te  tam a­
ñ a  con tra riedad  hab ia  calcu lado  cuál era  su  deber, y 
sus p rim eros actos fueron renunc ia r á  la  suntuosa 
hab itac ión , al rico  m obiliario , á  ¡os num erosos cria­
dos, y  m ién tras el m arido  a tu rd id o  n o  sab ia  qué  ha­
cerse  y  era  devorado  p o r ¡a fiebre y  po r e l insom nio, 
ella  llevó su  fam ilia á  u n a  m odesta  casita  y  com enza­
ro n  una  nueva vida. I..a h ija  m ayor q u e  rayaba en  los 
qu ince  años y h ab ia  p o r  lo  tan to  conclu ido  su  educa­
c ión , con el e jem plo  d e  la  m ad re  se  encargó  d e  ins­
tru ir á  los tres herm an itos y  aún  le  sobró  tiem po  para 
em plearlo  d an d o  lecciones de m úsica en u n  colegio, 
a rte  en  que  sobresalía. 1 .a m adre, que  siem pre hab ia  
dem ostrado  gran  ingenio artístico , com enzó á  p in tar 
aban icos y vasos d e  porcelana  y encon tró  m uchos 
q u e  adm iraron  y  com praron  su trabajo ; tuvo  tam b ién  
encargos d e  varios negociantes, y  e l tiem po  q u e  antes 
ocupaba en visitas y recepciones lo em pleó en  labores 
útiles que  le  e ran  d iscre tam en te  re tribu idas. E l se­
ño r A. encon tró  con  facilidad un  b u en  em pleo, y  no 
estaban  c ie rtam en te  m énos alegres en  su  hum ilde 
casita  que  en  su  an te rio r palacio, án tes  b ien  diríase  
q u e  e ran  m ás felices, po rque p ro b ab an  las alegrías 
d e l traba jo , alegrías q u e  h asta  en tonces no hablan  
gustado , y  a l  ver que  po d ían  se r útiles en  algo, sen­
tían u n a  ín tim a satis& ccion, m uy  superio r á la  que 
p roducían  las riquezas.

Ayuntamiento de Madrid
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E ra  herm oso  ver á  la  señora  A . siem pre serena y 
sonriente, levantarse tem prano  y acud ir con la  h ija  á  
las faenas dom ésticas, y  a l volver e l m arido  d e  su 
oficina se  reu n ían  á  la  ho ra  d e l a lm uerzo  d ichosos y 
conten tos, com o  si siem pre  hub iesen  vivido en  aque­
lla m odesta  posición. A ún  co n tab an  con  am igos que  
se les hab ían  conservado  fieles en  la  desgracia, com ­
pensando  el m eno r núm ero d e  aquellos la  certeza de 
su  bondad , y  los h ijos en  vez de crecer en  el ocio y la 
m olicie se acostum braron  á  u n a  v ida ú til y  laboriosa.

A lgunos años después e l banquero  q u e  se  fugó con 
la  fo rtuna  d e  A ., hab ien d o  p rosperado  sus negocios 
pagó sus d eudas y  aquél volvió d su  riqueza, pero  no 
quiso  ya llevar la  v ida  ociosa d e  án tes, y so lía decir 
que  si no  hub iese  sido  por su  m ujer, el d ía  de la  ca­
tástro fe  hub iese  quizá a ten tad o  con tra  su  vida, que  
ésta  hab ía  sido  p ara  é l fuen te  d e  m uchas com placen­
cias, y  sin  e lla  n o  hub iese  p o d ido  descubrir aquel 
tesoro  d e  m ujer que  le  h ab ia  to cad o  en  suerte, y  sus 
hijos n o  h ab rían  p o d id o  conocer el beneficio  d e  una  
v ida d e  trab a jo  y d e  privaciones.

Si án tes  quería  á  su  m ujer, en tónces le  hub iera  
levan tado  u n  a lta r p a ra  adorarla , y  el m ism o sen ti­
m ien to  an im ab a  á  los h ijos; afectos d e  los que  era 
m uy d igna ; y  to d o s  á  coro  repe tían  constan tem ente  
el conocido  adagio  d e  « q u e  n o  hay m al q u e  po r b ien  
no  venga .»

M uchos escépticos quizá creerán  que  casos com o 
el que  dejo  n arrado  ex isten  ún icam en te  en  las nove­
las, y  esto  n o  obstan te  aque l suceso es una  verda­
d era  historia, q u e  yo h e  referido  sin añ ad ir n ad a  p ro ­
p io  y ta l com o rea lm en te  p asó : si hay  algu ien  que  
n o  crea m i aserto, tan to  peo r p a ra  él.

X V II

B A T A L L A S

E l m u n d o  es u n a  co n tinua  lucha; com baten  las 
fieras en  e l desierto  y lo s peces en  e l agua; el m ar 
tiene  sus tem pestades y lo s pueb los sus guerras, y  no 
hay fam ilia que  d e  cu an d o  en  cu an d o  n o  sea tu rb ad a  
tam b ién  p o r alguna h o ra  d e  conflicto.

Som os p o r instin to  batalladores. L os hom bres p ri­
m itivos, en  su  rudeza, usaban  la  fuerza física para 
com batir; en  la  ac tu a l civilización luchan  p o r  m edio  
d e  la  palabra, y  si el m ed io  no  es cruen to  n o  de ja  por 
eso de d añ a r y  h a s ta  pu ed e  causar m ás d añ o  la  len­
gua que  la  espada.

Ix)s niños, q u e  siguen m ás el in stin to  que  la  razón, 
se  m uestran  d esd e  pequeños aficionados á  v en ir á la s  
m anos; ¡cuán tos bofetones n o  se  dan  á  veces por 
cualqu ier ton tería , cu án to  ru ido  m ueven por nada! 
P ero  la  m ad re  deb e rá  observar si estas escaram uzas 
so n  d e  b reve  duración, si n o  llegan á  agriar e l carác­
te r  d e  lo s n iños y si concluyen sellando la  paz con un  
beso. D ebe  an te  to d o  conocer la índo le  d e  sus h ijos 
y  ser ju sta , p rocu rando  que  todos ocupen  igual pues­
to  en su  corazón d e  m adre . ¡Ay si tuv iera  preferencias! 
seria a tizar las iras fraternales y  hacer d e  su  casa un  
con tinuo  cam po d e  batalla.

M uchos q u e  d e  u n  caso  especial suelen  sacar una 
regla general, d icen  que  en tre  m ujeres no pu ed e  reinar 
verdadera  am istad , y que  particu larm ente si en  u n a  
casa hay  varias, la  paz en  ella es m uy problem ática,

C om prendo  que  dos re inas n o  puedan  vivir en  paz 
en un  solo reino, pero  una  pu ed e  de ja r e l cetro  á 
aquella  que  po r su  edad  ó por sus cualidades tiene 
m ejor derecho  y esperar á sucedería  en  el trono, cuan­
d o  le llegue su  turno . I .o  con trario  sí h aria  difícil la 
arm onía, y  es que  siendo  su  principal m ira la  de  agra­
dar, existe cuasi siem pre en tre  ellas c ierto  g rado  de 
rivalidad  que  p ro d u ce  ra ilenv id ias, m il desaires, que 
dan  ta l vez origen á  esas palabras punzantes que  
h ie ren  m ás q u e  u n  puñal.

E specia lm ente las q u e  se  hallan  en  c ierta  posición 
social, no com baten  d e  frente, y  suelen  valerse d e  la 
astucia  tjue es el a rm a form idable d e  los séres d éb i­
les, suced iendo  á  las veces q u e  m ién tras se agasajan 
con  c ierta  cord ialidad , están  ideando  e l m odo  d e  h e ­
rirse  m ás pro fundam ente .

A fortunadam ente  esto  n o  sucede con frecuencia, 
pues una  m u je r d e  esp íritu  superio r y  elevados sen ti­
m ientos, despreciará  siem pre estas bajezas é  innobles 
escaram uzas, com o lo  acred itan  las m uchas que  cono­
cem os, queridas d e  cuan tos las rodean , y  que  en ­
cu en tran  am igos fieles y  sinceros adm iradores.

H em os d e  confesar, sin em bargo, que  au n q u e  una

señora posea  una  educación  esm erada  y u n  án im o ge­
neroso, n o  pu ed e  ev itar a lgún ligero choque, y  d e  una  
palabra inconvenien te  ¡xisar á  o tra  m ás d u ra  y hacer 
oir en nuestros salones térm inos poco corteses y  voces 
tum ultuosas com o en  los lugares d e  m ás ba ja  estofa.

E l saberse refrenar es u n a  gran  v irtud  y p o r eso  el 
evitar q u e  se  rebele  nuestro  carácter, debe  ser e l es­
tu d io  d e  to d a  n u es tra  vida, p o rque  sólo c o n  calm a y 
prudenc ia  se  p u ed en  ev itar serios disgustos.

L as luchas con los m ás fuertes concluyen  general­
m en te  con  llanto , y au n q u e  las lágrim as suelen  ser 
m iradas com o  arm as fem eniles, com o estas ind ican  
siem pre sentim iento , es ra ro  e l que  n o  se  conm ueve 
y ap ren d e  á  ser m ás generoso con séres débiles.

Si en tre  m arido  y m u jer hay serios disgustos, es el 
m ayor m al que  p u ed e  existir en  e l m atrim onio , pero  
en  u n a  larga cohab itac ión  no es posib le  evitar peq u e­
ñ as diferencia.s, las cuales, si les ligan lazos d e  recí­
p roco  afecto, son  com o los tem porales d e  verano que 
purifican la  a tm ósfera y el so l vuelve después á  b ri­
llar m ás esp lenden te  que  ántes.

D e cualqu ier m odo  la m ujer deb e rá  ser ángel de 
paz, p rocurará  ca lm ar las iras, observar e l ca rác te r de 
los hijos, y  desde  su  m ás tie rn a  ed ad  inclinarlos al 
lad o  bueno ; no  deb erá  rep renderles p o r la  m ás leve 
falta, p o rque  n o  seria escuchada cuando  la  repulsa 
fuese rea lm en te  m erecida. C on  los inferiores deberá  
u sa r d e  to d a  su  au to ridad , pero  sin irritarse nunca; 
será  indu lgen te  con  los dem ás y severa consigo m is­
m a; frecuentem ente deb e rá  callar si sabe que  sus 
palabras p u ed en  se r ch ispas que  p roduzcan  a rd ien te  
llam a, y  si h a  d e  h ab la r p rocu rará  hacerlo  con calm a 
sin dejarse llevar p o r la  ira, que  nos h ace  dec ir y 
hacer cosas d e  las que  inm ed ia tam en te  después nos 
arrepentiríam os, pues com o d ice  M anzoni, en toda  
d ispu ta  la cu lpa  y la razón n o  se p u ed en  n u n ca  divi­
d ir d e  m anera  que  la una  quede p o r com pleto  d e  una 
parte  y la o tra  en teram en te  d e  otra.

X V II I

H E R O I N A S

Q uizá creas, a ten ta  lectora, a l leer e l epígrafe de 
este  capítu lo , que  m e  propongo hacerte  conocer todas 
las V eledas, Cam ilas y  am azonas d e  la an tigüedad , ó  
re ferirte  las proezas de Ju a n a  de A rco, el valor de 
L eono r d e  P im entel, ia  sangre fria d e  C arlo ta  C orday 
y los hechos d e  tan tas o tras q u e  se  conqu istaron  en  
la  h is to ria  fam a d e  fuertes y  anim osas, m as n o  es así. 
M is hero ínas las h e  buscado  en  e l seno d e  la  familia, 
en el recin to  augusto  d e  la  dom éstica  m orada, y  hay 
allí m uchas que  m erecen  este  nom bre  m ejo r que  las 
que  h a n  com batido , aunque  sea por u n a  causa  justa  
ó perd id o  su  v ida en los cam pos d e  batalla, p u es  en  
estas la  am bición  ó e l deseo de inm ortalizarse han 
ten ido  m ás d e  u n a  vez gran  parte , haciéndo les adqu i­
rir  ó  rean im ar su  valor.

E s  esta u n a  noble am bición , convengo en  ello, pero  
q u e  encuen tra  ya u n a  com pensación en la  m ism a glo­
ria que  deriva  del hecho; m as las v irtudes dom ésticas 
son las m ás difíciles de  p racticar, y  com o perm anecen 
en  la  oscuridad , m erecen  p o r eso  a u n  m ás nuestra  
adm iración .

Son v irtudes que  com o ocultas flores desp iden  
suave arom a que  recrea sin llegar á  em briagar; son  
heroísm os q u e  al conocerlos m ejoran  nuestra  m anera 
d e  ser y  hacen  inc linar la  cabeza y creer a l m ás es­
céptico. ;S¡ se  sup iera  d e  qué  sublim e abnegación  es á  
las veces capaz e l corazón d e  una  déb il m ujer! Y  lo 
sensible es que  estas v irtudes q u ed an  cuasi siem pre 
escondidas y n o  se  nos ofrecen tan to s  e jem plos com o 
fuera  d e  desear, si b ien  m e p arece  q u e  todas h ab re ­
m os conocido  alguno de  esos séres privilegiados, para  
los que  la  b o n d ad  y el sacrificio so n  u n a  necesidad  
d e  su  a lm a superior.

Y o  voy á  p resen tarte  a lguna d e  estas hero ínas que  
rea lm en te  han  existido, com enzando p o r trascrib ir u n  
trozo d e  las m em orias d e  u n a  m ujer, en  las cuales se 
revela to d a  la  belleza d e  su  alm a. S on  páginas d e  su 
d iario  q u e  he p o d ido  ten e r en m is m anos p o r  una 
feliz casualidad . Su au to ra  indudab lem en te  n o  pensó 
en  q u e  pud ie ran  publicarse , pero  m e p erd o n ará  la 
ind iscrec ión  p o rque  m i in tención  es buena, y  á  fin de 
que  no sean perd idos sus sacrificios presen tándolos 
p ara  su  im itación. A hora le cedo  la palabra.

1 0  d e  m ayo

H a n  pasado  ya m eses desde  q u e  m urió  mi pobre

m adre  y aún  n o  sé  hab ituarm e á  su  falta, án tes  bien 
la  lloro cad a  d ia  m ás y conozco q u e  cada  d ia  tend ré  
m ás necesidad  d e  sus consejos. ¡P ob rec illa l C reo 
e s ta r aún  viéndola cuando  llorosa y  anhe lan te  m e 
confió m is ocho  herm anos: « E n  lo  sucesivo deberás 
se r la  m ad re  d e  todos, m e dijo ; tú  eres la  m ayor y  
debes velar p o r ellos; á  pesar d e  ser tan  jóven te  toca 
ya u n a  m isión m uy grave, pero  D ios lo qu iere  y  él te  
ayudará.»

T e n ia  entónces diez y seis años y ah o ra  cuen to  
u n o  m ás; pero  ¡cóm o creo  h a b e r  envejecido! ¡qué 
séria y  form al m e h e  vuelto ! E s  natural, los disgustos 
h acen  envejecer m ás p ron to . M énos m al que  m is 
herm anos m e recom pensan  c o n  su  afecto ; pero  ¡cuán­
tos cu idados m e cuestan ! V erd ad  es que  e l m ás p e ­
queño  está  aún  con  su  nodriza  y o tros dos en  el co­
legio, pero  d e  tan to  en  ta n to  tengo  tam b ién  que  
ocuparm e d e  ellos. L uis y  G ustavo m e in q u ie tan  más 
que  todos los dem ás jun to s, p o rque  son tan  trav ie­
sos que  tem o siem pre se lastim en  y estoy  in tranqu ila  
si n o  los tengo  delan te  de m í; L id ia  y  E lisa  co­
m ienzan  ya á  ser do s m ujerc itas, y  si n o  fuese p o r­
q u e  tengo  que  a ten d e r á  sus estud io s n o  m e ocasio­
narían  m uchos sinsabores; en  cu an to  á  M aría, ver­
d aderam en te  m e a y u d a , tiene  so lam ente u n  año 
m énos q u e  yo y es a lguna vez m i confiden te , pero 
n o  es com o m i bu en a  m adre, no  pu ed e  ayudar­
m e con  sus consejos, así es q u e  m i único  consuelo  es 
confiarlo  to d o  á  este  m i q uerido  librito.

i.° d e  jun io

¡C uán  ocupados paso los dias! n o  tengo  n i un  m i­
n u to  para  pensar en m í; en  casa  están  co n tinuam en te  
llam ándom e. T eresa  p o r aquí, T e resa  p o r  allá, y  ni 
u n  m om ento  m e de jan  en  paz. A hora L id ia  qu iere  
que  le to m e la  lección, E lisa  que  le  haga  u n  ves­
tid o  para  su  m uñeca, G ustavo q u e  le  com pre  algún 
juguete , y  h asta  M aría solicita á  cad a  m o m en to  m is 
consejos para arreglarse sus vestidos. D e  los criados, 
no  qu iero  hab lar; e s tán  siem pre p id iendo  algo, y  en 
cu an to  á  papá  es bueno , pero  d esd e  q u e  n o  vive su 
pobre  m u je r le parece que  en  casa n a d a  va b ien , I .e  
h a  afectado  tan to  esa p é rd id a  q u e  está  en  u n  co n ti­
nuo  m al hum or, y  yo no qu iero  nu n ca  con tra ria rle  y 
disgustarle más.

1 5  d e  jun io

H oy  estoy con ten ta ; h e  vuelto  á  ver á  m i prim o 
A lberto  después d e  cua tro  años que  n o  nos veíam os, 
so rp rend iéndonos lo m ucho  q u e  hem os cam biado. 
¿Q u ién  reconocería  á  aquellos dos chiquillos (^ue 
jugaban  jun to s h ace  cua tro  años y tan to  co rrían  p o r 
e l ja rd ín ?  ; Q u é  a lto  se h a  hecho , es u n  arrogante  
jóven, y  qué  m odales tan  d istingu idos h a  aprendido! 
Y o n o  io  hab ría  conocido  con  aque l negro  bigote 
que  cubre  sus labios. T engo  cierto  rep a ro  en tutearle, 
pero  a l fin som os prim os y si n o  lo  h iciese pod ría  
enojarse; á u n  así p rocuro  hab la rle  en  térm inos vagos, 
sin d irig irm e d irec tam en te  á  é l h asta  que  m e  hab itué  
nuevam ente, pues h a  d e  estar aqu í u n  m es con  nos­
otros. E spero  que  no se incom odará  y volverem os á 
ser tan  buenos am igos com o án tes .....................................

2 5  d e  ju n io

A yer m e causó g ran  p lace r el evocar con  A lberto  
recuerdos d e  la  infancia; hem os hab lado  d e  nuestros 
juegos, d e  nuestras alegrías, d e  aq u e l tiem po  en  que 
hacíam os una  fiesta  d e  cualqu ier cosa y con  cualqu ier 
p retex to . P ero  ¡qué le jano  m e parece , cóm o  h a  volado! 
R ecu erd o  que  A lberto  m e  prefería á  m is herm anas, 
p o rque  yo ten ia  sólo do s años m énos que  él; á  las 
dem ás las encon traba  dem asiado  niñas. ¡C uán tas  ve­
ces n uestras m adres, v iéndonos ir  tan  d e  acuerdo  en  
nuestros juegos, dec ian  una  á  o tra , creyendo  que  yo 
n o  las oia; «¡Q ué b ien  están  ju n to s  los dos, q u ién  sabe 
si l le |a rá n  á  form ar u n a  excelen te  p a re ja !»  ¡Pero  qué 
loca soy, qué extravagancias se  m e ocurren  1 O tras 
son las cosas en  q u e  tengo  que  pensar.

M e duele , s in  em bargo, no  estar con  é l cu an to  d e ­
seara, po rque m is ocupaciones n o  m e  lo perm iten .
¡ M aría s í q u e  es feliz, pueden  estar ju n to s  to d o  el 
d ia l ¡Y q u é  pacien te  es tam b ién  A lberto  con  m is 
herm anos! juega  con  ellos para  d istraerlos com o si 
fuese u n  n iño  y m e ay u d a  á  tom arles la lección. ¡Lás­
tim a  que  n o  p u ed a  e s ta r aq u í siem pre! ¡Si fuese h e r­
m ano  mió, qué  b ien  a l m énos m e  a y u d a ría !

(S e  coH íinuard)

Ayuntamiento de Madrid
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2 2 .—Traje d e v ia je  para niño.

PEX .Ñ A M IEN TO S

T o d i la gran diferencia entre los verdaderos placeres y  los 
placeres engañosos consiste en que los primeros se pagan por 
adelantado y  los segundos por vencido.—J .  Fosttr.

N o hay rico que no esté en el caso de recibir algo, ni pobre 
que no esté en el caso de poder darlo.—D e Géi-aud.

Una de^racia cualquiera podrá influir en nuestra confianza, 
mas nunca debilitar nuestras convicciones.— Cdrlos de Rim usaí.

Las buenas maneras son el Shania á h  tU  que franquea la 
entrada de todos los corazones.— Sam uel Smiles.

Hasta la  práctica de la virtud es repugnante cuando va acom­
pañada de malos modos.— Middleton.

Tratándose de sábios, desaparecen 
las cuestiones de nacionalidad. To­
dos son hijos de una misma patria
intelectual.—.á/c!«2>r-.

Todavía no he encontrado un hom­
bre de (|uien no haya podido apren­
der algim acosa.—Alfredo de Vigrty.

L a  salud se obtiene más fácilmen­
te por medio de precauciones que de 
remedios.—Bossuei.

E l capital no es otra cosa que tra- 
l« jo  acumuladojel trabajo es capital 
en perspectiva.— Cobden.

Puede la dc^^racia hacer mella en 
nuestra confianza, pero no debe ha­
cerla en nuestras convicciones,—
Cáelos de Rentusaí.

Mad. Cornuel echó de ver que 
una sobrina suya se habia dado una 
mano de colorete.

— H ija mía,  — la d ijo— bonita 
máscara traes; pero es lo malo que 
se te ve el rostro á  través de ella.

Cuantas veces el hombre piensa 
en Dios, hace lo que el viajero que
descansa en las jornadas penosas: reanima sus gastadas fuer­
zas.—  Thibault.

Dios se halla oculto en el pobre: cuando éste tiende la mano, 
es aquél quien recibe la  limosna.—San  Ambrosia.

P r o v e r b i o s  m u s u l m a n e s  d e  A f r i c a . — U n  hombre sin 
urbanidad es como una tierra .sin abono.

De un ratón no puede nacer sino un roedor.
La ignorancia nos precisa á hacer dos veces un mismo ca­

mino.

Cuando encontréis á  un hombre que haya llegado al colmo 
de la  felicidad, rogad i  Dios por su razón.

Jam ás tu enemigo será tu amigo sincero: el salvado no puede 
convertirse en harina.

T u  enemigo se vende á sí mismo en la expresión de su mi­
rada, que no puede disimular su alegría cuando te sobreviene 
una d eg rad a .

L a  mujer que te aborrezca construirá para ti una prisión de 
hierro con el hilo de una telaraña.

Come cebolla durante un año si quieres gustar miel durante 
el resto de la vida.

S i vives sobriamente, serás rico como un rey.
Recorre el mundo... E l agua estancada se corrompe, al paso 

que el agua que corre libremente, es cada vez más pura y 
límpida.

Antes de alquilar una casa, infórmate de qué vecinos tiene.
Dios nos quiera dar vecinos sin vista.
Quien en su vecino confia, sin cenar se acuesta.

Apenas nazco muero, y mi sola presencia es acogida á veces 
como seña] de esperanza, otras veces como signo de d e ^ ra cb .

Cuando me miras, no me ves.
Cuando no puedes verme, me ves claramente.

R E C E T A S  U T IL E S

AGUA DB q u i n i n a  PARA LIM P IA R  L A  CABEZA

Corteza de quina amarilla. . . .  30 gramos
Agua.............................................................500 >
Carbonato de potasa..........................  2 >
Cochinilla.  ........................  2 »
Alcohol................................................... 80 »
Aceite escricial cualquiera. . . .  10  gotas

Hiérvase la  quina en el agua, disuélvanse en el cocimiento 
el carbonato de potasa y  la cochinilla, fíltrese, añádase el al­
cohol y el aceite esencial escin d o  para aromatizar. E s  buena 
preparación, que fortifica el bulbo del cabello y  destruye la 
caspa. '

MODO D E L IM P IA R  E L  CO BRE DORADO

Sumérjase el objeto de cobre en agua de jabón casi hirviendo, 
y  frótese en esta agua con cepillo blando. Retírese del agua de 
jabón y pásese por ^ u a  caliente pura; cepíllese en ella para 
quitar todo el jabón que puede haber en la superficie, y  expón­
gase a l aire sin enjugarlo. Después de seco, frótese con lienzo 
fino ó con piel de gamuza.

PASATIEMPOS
SOLÜCIO.NES D E LOS D E L  NÚMERO 7

Enigm as.— 1.°  L a  espada de la ley.
2 ." L a  nave del Estado.

P ala iras en losanje.

N

Formación de una palabra.— Descentralización.

N
M A L

M A R I A
A R A N J '
L I N D 0

A J
A

O

2 3 .—D ela n ta l p ara n iña  d e 6  á  8  años.

Hablo sin hablar.
Recorro grandes distancias sin moverme.
Hablo multitud de idiomas que no conozco.
Digo muchas mentiras y  en alguna que otra ocasión digo 

verdades.
Tomo todas las formas, desde la más horrible á  la más có­

mica.
Me conoces hasta tal punto que alguna vez le he dado 

muerte.

D O B L E  T R IA N G U L O

P r im e r  trián gulo . —  I.»  Enea : Lo 
que tienen todos ¡os nacidas 

2 . ' linea: Planta de los trópicos
3-* » Un par
4-^ i  Una nota musical
5-* » Vocal.
Segundo triángulo.— I . ‘ \ine3 -. Lugar 

poblado de árboles
2 . ‘  linea: Planta acuática 
3-* t  Loque todos debernos obe­

decer
L o  que hace el que se en­

camina á alguna parte 
* > Vocal.
Palabra de enlace de ambos triá n -  

gutos.— Planta olorosa.

4-'

5.'

2 4 ,—Tira d e  tu l bord ada a i p asado.

Semblansa histérica.— L a  emperatriz Isabel de Portugal, es­
posa de Cárlos V.

Charada.—Caramelo.

E N IG M A S

Soy hijo opaco de un padre luminoso.
Pájaro sin alas, me elevo hasta la región de las nubei- 
Hago llorar á cuantos se comunican conmigo, y  sin embargo 

no Ifts doy ninguna mala noticia.

S E M B L A N Z A  H IS T O R IC A

Mi adhesión inalterable 
A  una reina cual ninguna,
A  quien con celo admirable 
Serví siempre en la mudable 
Condición de la  fortuna;

Y  el estudio, que mi norte, 
Aunque dama, siempre fué, 
Renombre diéronme á fé,
Y  aún lleva un barrio en ia corte 
E l dictado que alcancé.

C H .A R A D A

Nada existe en este mundo 
Que deje de ser mi todo,
Y  un todo soy al revés,
Que encierro, guardo y recojo 
Todos los todos que el mundo 
Desecha de varios modos-
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